
C A P I T U L O X I X ' - , 

Z A C H E O R E C I B Í S Á J E S U C R I S T O . — P A R Á B O L A D E L O S D I E Z M A R C O S , —E t N ' T R A D A 

D E J E S Ú S !-;N J E R U S A L E M . — L L O R A S O B R E E S T A C I U D A D . — E C H A Á L O S V E N ­

D E D O R E S D E L T E M E L O . 

1. Habiendo entrado Jesús en Jericó, pasaba por esta ciudad. 
2. Y había aquí un hombre llamado Zacbeo, jefe de los publícanos y 

muy rico, 
3. Que deseaba ver á Jesús para conocerle y no podia por la mucha gen­

te, porque era bajo de estatura, 
4. Y corriendo delante se subió en un .sicómoro para verle, porque por 

allí había de pasar; 
5. Y cuando llegó Jesús á aquel lugar, alzándolos ojos le vio y le dijo: 

Zachco, desciende pronto, porque es menester que yo me hospede hoy en 
t u casa. , ;-. •,. ; 

6. Y él descendió apresurado y le recibió gozoso. 
7. Y viendo esto, todos murmuraban diciendo que habia ido á hospe­

darse en casa de un hombre de mala vida. 
8. Mas Zacheo presentándose al Señor lo dijo: Señor, voy á dar á los 

pobres la mitad de mis bienes, y si en algo he defraudado á alguno, le 
vuelvo tres tantos mas, 

9. A lo que Jesiis le dijo; Hoy ha venido la salud á esta casa, porque 
este es también hijo de Abrahani. ,„ .• . . . ; , . „.,.v-,., . , r . 
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.10. Porque el Hijo del hombre vino i buscar y á salvar lo que había 
perecido [a). 

11. Como aquellas gentes oian con atención lo qué lea decía, prosiguió; 
diciendo esta parábola con ocasión de estar eerca d'é Jeruealem, y porqué 
pensaban que el reino de Dios se manifestaria pronto (í), 

12. Dijo pues: (c) Habia un hombre de elevada alcurnia que fué á una 
tierra muy distante para tomar allí posesión de un reino y después vol-, 
verse, • 

13. y habiendo llamado á diez de sus siervos; les dió diez minas y léB' 
dijo: Traficad con este dinero hasta que yo vuelva. 

14. Mas como los del país le odiaban, enviaron cerca de él una emba­
jada para hacer esta protesta: No queremos que este reine sobre nos­
otros. 

15. Y cuando volvió, después de haber tomado posesión de su reino 
mandó llamar á aquellos siervos á quienes habia dado el dinero para sa­
ber lo que le habia producido cada uno. 

16. Llegó, pues, el primero y dijo: Señor, t u mina ha ganado diez 
minas. 

17. i'íl le respondió: ¡Olí buen siervo! puesto que has sido ñelenlopoco 
gue te hahia confiado, tendrás potestad sobre diez ciudades. 

18. Y vino el segundo y le dijo: Señor, tu mina ha ganado-cinco minas. 
19. Y dijo á este: Tú tenia sobre cinco ciudades. 
20. Y vino el tercero y dijo: Señor, hé aquí tu mina que he tenido 

guardada en un lienzo; 
21. Poi que tuve miedo de tí sabiendo que eres hombre duro de condi­

ción; llevas lo que no pusistes y siegas lo que no sembraste. 
22. Entonces él le dijo: Mal siervo, por tu propia boca te condeno. Sa­

bias que yo era hombre duro de condición, que llevo lo que no puso y sie­
go lo que no sembré, 

23. ¿Pues por qué iio diste mi dinero al banco [d), para que cuando v i - • 
niese lo tomara con las ganancias? 

24. Y dijo á los que estaban allí: (¿uiladle la mina y dádsela al que tie­
ne diez minas. 

[a] VERSÍOULOS 1-10.—Es una cireunstancia particular, ver­
dadera ó supuesta, de la vida de Jesús , la de comer en las casas de 
los publicauos, •• •dbb-

[h] Ims esperunzas de los discípulos Ueg-an á su colmo. 
[c] Parábola de las diez minas {eu lat in mna). Esta parábola ' 

es mas completa, mas circunstanciada, ú por decir.mejor, mas ' 
completa en Lúeas que eu Mateo. Probablemente existe una 
confusión de dos parábolas. Que cada uno baga valer su talento, 
dice Jesucristo á fin de aumentar el bien de Dios que es Nuestro 
Señor. Se ve por estoque no recomendaba la quietud u i l a ocicsidad. 

[d] Eu la t in ínensam, en el banco. ' ' 



'•^^y^^-^'-'i'^-. - i .GAbERU,POPULAS va 
";-,.25,-iiPei"0, Señor,;respantíiorQn ellos. í ienaya dipz. . ;),!-'«•,.,.v,,.,;r • ••-.f ••'••'•'^ 
••̂  26. Pues yo os digo, les dijo el, que á todo aquel que tiene sa le.dará.jrp > ^ 
seTíi colmado de bienes,,mas al que no ti,enc,sü [© quitara a.ua lo quetieijj.- . ¡ . - ^ Í ! 

":. .2;?. ¡ , y eu ciiqnto aq.uellos mis encmigos.que nqmqJmqqM 
que se les traiga aqu íysa lesmafce eam,i.prosenciaj, oi;.;.-. b '^v;. fm-m'^'V-^ 

,28. Cimodo así.Jiablab?, iba'.delante¿>dqí ié»s ,4ém^. suhiondo á . Jera-
salem. . ;.,i'.t,, i ; , : •-viwr^'-í-ó, .i . ib' Í.,>Í . ,;.-Mq; ,^rl^ 
• 29. Y cuando Hegd cerca de Bethpliagé y deBethania al montp que se.-
llama dedos OUvo.s, envió dos de .sus discípulos,.: - , ' .• ¡' :•• ' d 

- 30. Diciéndüles: Jd á esa qldea.que. esta,eij.frente, y.luego que entréis, -'¿^ 
enelladiallareia.un poUina-ptqdo, sohrg.eLqual, uunca,,mqntó hombre al-. /-'^JM 
guuo; desatadlo.y tniediü..;- , , . . . >' .''ñ 

31. Y si alguno 03 pregunta por qué-le desatáis, le responderéis así: -
Porque el Señor tiene necesidad de él. -J^, 
, 22..Fueron, pues,,los.que,habían sido,enviados y hallaron el pollino, y.̂  

que estaba como les habia dicho, -.- . ¡ . . i .. . i , , _"̂ $3 
33. Y cuando desataron al pollino les dijeron sus dueños; ¿Por qué dos- ' ,-í -̂ ^ 

atáis al pollino? , ...ij,,, .y.-̂ ŷ  
31. Yellüs respondieron: Porque elS-mor tiene necesidad de él. ; • , 

• 35. Y lo trajeron á Jesús, y echando sus ropas sobre el pollino, pusie-., ''. ':,JJi 
ronencimaá Jesús..;. ..• ^.i. • ¡ -n,; •• - i > 

3J.' Y por todas partes donde pasaba tendían ellos-sus ropas por el ca- ^zt 
mino. • j ;-.¡.- . ' • , , J^' 

37. Y cuando se aproximaba á la bajada del monte de los Olivos, t o - y^ 
dos los discípulos en tropel,, llenos de gozo .̂.eomenza^oa á alabar á Dios en _ ^ 
voz alta por todas las maravillas que habían visto, . '^i 

38. Diciendo: Bendito el rey que viene en nombre del Señor, paz en el 
cielo y gloria en las alturu.s [ e), - . J 

39. Entonces algunos de ios fariseos que estaban entre la gente, le d i - .y^ 
jeron: Maestro, haz callar á tua-discipulos..,.. . • • '• . ' í^ 

40. Éiles respondió; Os digo que si estos pallasen, las piedras darán 
voces. ,:;b,,.,'- ••• c: 1: \ •: ' • 

41. Y cuando estuvo cerca de Jerusalem, al ver la cíudaJ, lloró sobro 
ella diciendo; '-'l^ 

42. -• ¡Ah,.si,túreconocieseg siquiera en este día que todavía te.es dado -rli 
lo que puede procurarte la paz! Mas ahora todo está encubierto á tus ojos, 

43. Porque vendrán días de desgracia, para tí, en que tus enemigos te 
rodearán de trincheras y te pondrán cerco y te estrecharán por todas 
partes, ' ''• nb-; ' i , • • r;;' -Tr ••••• •• • ; jy 

44..- Y.te derribarán en tierra, y á tus hijos que.eatáa.dentno de t í , y no te 
dejarán piedra sobre piedfa, porque no liaaeonocido el tiempo en que Dios yjj^ 
tA.hayisitado,. . .̂ ,̂\̂ ^ .̂,̂ .,,y „ ,;.̂ -.-v,̂ -y. 
• 45.' Y habiendo Vntrado'en er templOjCbm'enzó á'echar'fue ra á tódÓs'íóá :jyM 
que en él compraban y vendiaii ( / ) , • ' ' ' " ' ' ' Z . j 
. . y , •-• b.y. .•, • ,;ii.r ; .y'd y .iJl-i:- - í y r i y í b ; -;?b'y •-. .1 y y •.-cb.-rq*: . -w'^ 

; { ^ ) y;Véase JÍ/£í^5o,pxxiyií.'íaDithb!%í^b^^^ 
, . . { / } • Acto de celo profético-;:r,,y.y;L,.-í;ny>;:¿í^.yr^^ y:^«yy':>--'^W.Vb- J's^M 
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,-,4G. Diciéadoles; Escrito está; Mi casa, casa de oración es. Mas vosotros 
la habéis hecho cueva de ladrones. 

ál.': Y cada diaenseñaba en t i templo. Mas los príncipes de los sacer­
dotes, los escribas y los principales del pueblo buscaban ocasión de per­
derle, , . yi- ' • 

48.- Y no encontraban medio de hacer nada contra él, porque toda el 
pueblo estaba como suspenso ÍÍC a¿mi>acio« cuando le oía. ., :-f. 


